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Por los jacobina, de ellas ha & ser el elno de la tterra 
en los cielos de este mundo. 
A lor cal& en Tiananmen, 

vlctimas del iermr 

1. Tiempo de revlsionismo 

Eíencargado de Iü propaganda nazi decía que había que repetir una mentira hasta 
converürhenverdad.También hay otra formade mentira: recordar paraolvidar, eerpetuar 
los h é m  en el bronce pura que enmudacan para siempre. Desprovistos de pasiones, ni 
aun amorosas, son iodo virtudes; en especial los hombres. Los vencidos son s610 abyec- 
ciones. Es el caso de Robespierre. Por ello, tal vez este ensayo debió titularse "En defensa 
de Robspierre o acerca de la mentira hisí6rica". Porque reestablecer la verdad histórica 
no puede ser obra exclusiva del historiador, es tarea social, parte del esfuem y desarrollo 
polrtica de un pueblo. 

Corre por Europa un movimiento revisionista que en nombre de la objetividad 
hist6rica deforma la historia y cancela el prop6sito de recuperar la verdad hist6rica. Se 
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' lo que los crímenes de Hiller no son 
yrhsbfin ocunldobs crfmenes de 

Stalin. Ya se dijo, cabe recordarlo: legitimar la vileza de 
hoy con la vileza de ayer. Un genocidio es condenable, 
sea realizado en nombre del socialismo o de la raza 
s u m  st% sobre jBdios o sobre palestinos. La ter- 
giversación hstdnca tiende a justifcar lo injustiticable; 
desde el soliLuio universo de una prisión fascista se 
proclam6: la verdad es revolucionaria. 

Quienes asumen las anteriores posiciones no son 
autores secundarios; destaca en este contexto revisionis- 
la, que más que una depuración histórica propone una 
recuperación de valores tradicionales (v.g. naci6n, po- 
tencia), la figura de Emst Nolte a u t o r  de la clásica obra 
E¿ FascLsmo-, quien sostiene que "el exterminio de 
clase de los bolcheviques" es precedente del "exterminio 
de raza de los nazis"; el eje Stalin-Hiiier se configura 
como una relación causal de antecedente y cousecuen- 
te? Aunque d t a  diñcit aceptarlo, lo cierto es que no 
se trata de un análisis histórico, sino de una interpre- 
taci6n política en la qae se conforma una matriz de ideas 
que cubre mpQos históricos, cual bloque dimanante de 
ideas-fuena que se reproducen en el espacio y el tiempo, 
independientemente del contexto politicosocial de que 
se trate. Es necesario advertir que el fenómeno no es 
inédito; en la historiografía de la Revoluci6n Francesa, 
Franeois Fumt pbnrtea valoniciones semejuntes entm 
ésta y la Rwolución Rusa, el Terror de la primera 
pre-figura el OUGIg de la segunda? El alnia mater de tal 
desasasiego Wffm es Rot~sseau, a quien se le oeurfi6 
aienfar la prWpuci6n poiftim del pueblo sufKhte- 
mente iatornwto. Sin embargo, con estas rowseau- 
nmnas ideas, de Migaiei Hidalgo en MQOCO a Mariano 
Moreno en Argentina, los pueblos latinoamericanos a- 
saltaron el poder cohial y conquistaron la indep .I- 

dencia. 

Para los mencionados autores resulta básico des- 
calificar la revolución, asimilarlaal terror, confeccionan- 
do, como se dijo, una secuencia matricial que pone 
énfasis en personalizar los pmcesos hist6rieos má& que. 
ahondar en la socializaci6n de éstos." De este Rwma se 
estructura un "principado del terror" cuyas m p m -  
t a n t a  por excelencia son: Rob 
Hiíler. Cuando la mirada es r 
lificación del hombre conlleva 
proceso revolucionario; asimilar 1 
zismo es un acto intencional de 
tendencias que caracterizan a estos a 
puestas de homogeneizar la histo 
revoluci6n ha muerto ya no hay 
si la revoluci6n ha muerto cabe 
como un movimiento cuitural y no cow unamvekrcibn 
social y política. Estas ideas no se quadan BIms, 
se recogen; en tal dimensión, las opiniones de los or- 
gamadores del bicentenario de la Revolución Francesa 
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resultan muy ilustrativas. Edgar Faure, primer presi- 
dente del comité organizador del bicentenario, en 1987 
declaraba: 

Hay que llegara la iusión, a la rewncüiacitm (...), y a la 
idcadctemiinat~laoposici6ncntrrLzrderechasylaizquier- 
da qw ha lransiormado a Francia en dos blcqucs no pcmca- 
blts. Vivimos hoy UM soaedad abierta, una Soacdad de de- 
recho: la niph~ra IWOIUUOMM ya no c8 necesaria. 

Por su parte, el actual presidente del Comité, Jean- 
Noel Jeanneney, en 1988 decía: 

Aun cuando la Rcvolua6n no sirve más, como en 1789, 
de inskumenlo pan diferenciar la derecha de la izquierda, no 
c8 cierto que el acontecimiento sea totalmente "frío" (...) Cm- 
memoramos la Revoluci6n en su conjunto. Pero, wmo en 
1889, los actos conmemorativos más impafantg concordarán 
con fechas del primer ano de Revoluci6n..? 

Entonces, el interrogante a saber es qué propone 
este posmoderno y conservador escepticismo. No otra 
cosa que el despliegue de una suerte de transformismo 
crociano que procure la aceptación pasiva de la do- 
minación clasista; prevalecencia de la nación sobre las 
clases, se trata de una dinámica política en la que pre- 
valece la unidad-autoridad sobre la diversidad-demo- 
cracia. 

Lo "revolución mon<írquico" 

Para Furet la revolución es un eslabonamiento de 
largo plazo que hacia atrás incardha en el Antiguo 
Régimen y hacia adelante se proyecta en la "república 
monárquica", tan cara a su espfritu "tocquevilleano". En 
consecuencia, polemizando con sus ex camaradas dle la 

izquierda francesa: despliega un énfasis, no suficienie- 
mente demostrativo, que rechaza la dinámica de NP- 
turas que provocó la Revolución Francesa. Con sutileza 
utiliza tesis de Marn anteriores a El Copirol, aséptica- 
mente tratadas. De esta forma la revolución carece de 
condicionamientos, determinaciones o actores sociales 
históricamente precisados. En todo caso, es una gran 
avenida que permite la  circulación de ideas, de hombres 
y mujeres, más señaladamente hombres, que por in- 
efable fuem histórica decantan las instituciones en una 
privilegiada dimensión: centralización-descenentraliza- 
ción. Términos que, siguiendo a Tocquevilie, son claves 
para Furet. Es asf que la revoluci6n tiene una sola dimen- 
sión, la del poder. Por cierto que la dicotomia centralm- 
ción-descentralización establece una forma de adminis- 
tración del poder, pero la Revolución Francesa repre- 
senta una transformación profunda del poder y no una 
mera racionaIizaci6n gradualista del mismo. 

El rechazo de Furet a caracterizar a la francesa 
como molución burguesa es explícito; además, plantea 
que "ni el capitalismo ni la burguesía han necesitado 
revoluciones para aparecer y dominar en la historia de 
los principales pafses e u r o p s  delsigloxix"8 Sorpren- 
de esta afirmación de Furet, en primer lugar porque 
afirmar que la revolución es burguesa hace a la dominan- 
cia sociopolftica del hecho revolucionario. Ello no sig- 
nifica desconocer la complejidad de actores intervinien- 
tes ni los fuertes enfrentamientos que existieron entrelas 
diversas facciones burguesas y los sectores $pulares, 
lo cual le imprime a su vez características de revolución 
social; en segundo lugar, el siglo w( en Europa se 
caracteriza por una fuerte presencia de revoluciones y 
movimientos reyolucionarios, fallidos muchos, tributa- 
rios todos de la Revolución Francesa. Afio clave de este 
periodo es 1848; ya l a  clase obrera tenfa presencia y 
gravitación propias. 
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~~~~~~q~~~~~ 
dtdtWIiht!S¡XM frpneeEaIa>q&Kedsoú, PR- 
tende Furet, que se construya una de la fatali- 
dad que escribe la BistMia a futuro. Sigaifica destacar el 
surgimiento de nuevas condiuonm que precisamente 
por ser Mes permiten, condieionee y a ia vez impulsan 
nuevas formas politica, mncímbs y sociates. La Jiber- 
tad que promete un burgués y no materializa sino en 
términos de su clase no es la misma que declama un 
noble; el priraeF0 va a sostener ma libeaad expansiva 
en tanto surge u88 base económica expott9iva v e  de- 
manda támmoS poffticm riamos. Sin nuevos actom 
socia lesaadpdees~ppuede~~ .Eanobleno puede 
ensanchar N siquíere diSEursivamente los espacios de 
libertad porque su universo es básicameate polftico, 
carente de h p u h  civüizatorio al nquerir pre%ervar un 
orden econ6mico y social restrictivo. En el p m o  
revolucionario franc& es factible formuh un nuevo 
discurso pokftico porque se está gurtwrdo una nueva 
economía, cuyo rastreo tebrico remite a la obra de los 
fisiócratas e indirectamente a la de Adam Smith. De la 

economía polftica lo que importa M son tos números 
sino la conden$aciótt potiiiwsoaa ' Iquetiendeaexplicar. 
La carencia de jerarquizaciones en el análisis social lleva 
a que "todo tenga que ver con iodo", una foma de dituir 
a los actores sociales en el amplio espectro de la naci6n.g 

A nivel de análhis, Fun: plantea la existencia de 
contradicciones en lo social pa0 ias resuelve en el orden 
lógico, vate decir que no las resue.1~. De ahí su enredo 
en la cuestión del origen y de la revolud6n como ad- 
venimiento. Cuando Ma=, reflexionando sobre el ES- 
ado, Cniica "la novela de ios orígenes" se refiere a los 
esfue- por establecer fácticamente la génesis del Es- 
tado, cuando la conceptualización metodológica per- 
mite-interpretar la realidad, no inventaria. Furet, que 
proclama su adhesión al concepto, no destiada a éste de 
su inteqxetaci6n. Luego, queda prisionem de lo que 
critica: la revolución adviene como tenor, siempre. Lo 
que además de contestable no dejadeser una metafísica 
y matricial afimacibn, a pesar deque diga criticar esto.1o 

La originalidad de Furet sobre el punto de revo- 
lución y tenor es nula; se trasluce que su an&?.& can- 
lleva un inter& polftico actual orientado a satankar la 
Revoluci6n Ruaa, identificandola con Stalin; extensiva- 
mente, la descalificaci6n se hace a todo pru>cetio revolu- 
cionario. Ya Michdet habia planteado que el terror 
político genera el tenor miliw: & m e s  la matriz 
de BonaparteilA su vez, Carlyle también asocia revolu- 
ci6n y terror. En uno y otro caso se trata de visiones 
históricas que privilegian el protagonismo de l o s  gran- 
des hombres" por sobre la aa%n de las masas. Quien 
encarna la historia no es toda la historia; no son pocas 
las veces que son espírittls míseros, inmerecedores de 
gloria. ¿Quién pyede identificar a 1- hombres y mujeres 
de Saint-Antoine que to-n La Baaiüa? Pero no se 
puede evocar la Revolución Francesa ignorando la toma 
de La Bastilla. No hay historiador neutral, así como la 
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historia no tiene otro fin que el que le dan sus propita 
actores. 

2. Robespierre y su tiempo 

Indudablemente, el p m  hisi6rico esta preñado 
de mediaciones, de manera que la recuperaci6n de un 
luchador social y estratega polftico, como lo fue R o b -  
pierre, no puede realirse en bloque, sino a partir de Ita 
condicionantes hisi6ricos generantes de los hechos que 
se consideran. En este sentido, Uama la atención el 
intento de las versiones hisi6ricas burguesas por ignorar 
el contexto nacional e internacional en que sedesanolla 
la lucha cuando tiene lugar la gran revolución. Inad- 
misible silenciar la guerra con Holanda y los enfren- 
tamientos con Inglaterra; de hecho el a m o  a la revo- 
luci6n provenía de todas las testas coronadas de Europa; 
de Bohemia, de Hungría. Por ese entonces, un joven 
teniente jacobino realizaría su bautismo de fuego: no es 
otro que Napoleón Bonaparte, cuya única crítica e Ro- 
bespierre fue el no haber encargado su defensa a un 
militar más competente que Hendriot.’* Las ejércitos 
prusianos que durante la revoluci6n no pudieron entrar 
en París, defendida por el pueblo organizado por Dan- 
ton, sf lo hicieron en 1871 para aniquilar al gobierno de 
la Comuna. A los ejércitos versallescos encabezados por 
Thiers, junto a las tropas prusianas de Bismarck y a la 
burguesía francesa les corresponde la ignominia de ha- 
ber matado 17 mil hombres, mujeres y niños en el 
tiempo de la Comuna. - e l  pueblo del París históric~, 
merece un mejor recuerdo y homenaje que el carnaval 
internacional organizado por Franpis Mitterrand y los 
sedicentes socialistas franceses para celebrar el bicen- 
tenario de la Revolución. Si una comparación cuan- 
titativa tuviera sentido, los muertos de la Comuna de 

París superan con creces a los del Terror. Mas, un s610 
hombre que muere en defensa de sus ideas es un crimen 
polftico, aberrante. No cabe duda que a Robespierre le 
comsponde una cuota de responsabilidad en el tenor 
que aso16 a Francia durante la Revoluci6n, mas no la 
única y total respnsabiiidad que le asigna la historio- 
graffa burguesa. El propio Michelet, adverso a Robes- 
pierre, en un pequeño momento analítico de su trabajo 
plantea qué hubiera sido de Francia sin la acci6n de estos 
hombres: 

Digamos las asas mmo eran. Si &tos se hubieran 
retirado, la Francia hubicscquedadocnlregada a unptügro. Sin 
su mom1 trabajo y su sagaz dirccci6n no hubiera servido tan 
lcmblc sacrificio. A h  podemos alladir algo más. Estaban li- 
gados ellos a csk irabajo por i n d i c a h c s  del m&n, por 
amor a Francia?‘ 

Sin caer en una metafísica retrospectiva, es per- 
misible afirmar que porque hacia 1791 hubo una noche 
en Varennes que la historia registró, la restauración s610 
pudo ser en 1815, Napole6n mediante. Pero no fue lo 
mismo, las masas habfan destruido el antiguo régimen. 
Como se dijo, la historia no se repite sino como farsa. 
Debe quedar claro que el terror es condenable, haya sido 
en la Revoluci6n Francesa, Tlatelolco, Santiago de Chile 
o Tiananmen, sin pretender homogeneizar estos distin- 
tos momentos históricos. 

En el contexto intervencionista a que se hizo refe- 
rencia, el propio frente revolucionario fue fracturán- 
dosey losjacobinos tuvieronqueenfrentarnosolamente 
a las fuerzas restauracionistas, sino también a la declina- 
ción girondina y a los hebertistas. Derrotar este triple 
frente, aunado al guillotinamiento de Danton, consumió 
las energfas políticas de los jacobinos y debilitó física, 
moral y políticamente a Robespierre. Este fue el ámbito 
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del tenor, una dotorosa oowbirrsciQa de gwmcivil e 

lucha so& se dmmiía me&ntc una artkIaci6n 
CompieJa de P iaaMwtOs0 
demonlnclos 

Larecuperaci6npollticadeRobaspiandebetan- 
der a igualitario, su -te pcrmanen- 
te de ulatylanadasdavocaaOnpor 
poiitiur los  proceso^ socpatcri, aqwms &tos $ne son 
c l a r a h @ m c i a d e l a ~ l i t r e r s f ~  . de 
estirpe muaaeawb~. Sdm eel06 pcrata~ corresponde 
aportar algunos &menta$ de juicio, la nmyorfade las 
veces ignorados. El iguaiitarismo de Robespierre no era 
meramente declarativo aunque tenía limitcs. En la 
Asambiea áe€enW a las minor&, fueran artistes, ne- 

Vfctor Hugo, diuaete la invasi6n francesa a México, a 
gritar: 

jEstoy con ustedes, mwicaaos! 
Hoy, desde la emoción y la espetaiua, desáe Me- 

xico, tambiert cebe gritar: 
~Ciudadanaa de Nueva ca)edonia, tenéis Qncho 

a la Indepgidenaa, estpnnos con ustedes! 
En Fei&n con ia sobemía populer, la Cons- 

titución Robespierre de 1m gamn(kabs el sufragio 
uniwml y diracto; las leyes csfabn sujetas a veto 
popular y se p"damaba el &mho a la insurrección. 
Cafdo Robespierre, fue derogada de inmediato. El im- 

p u b  a la psrtiCipaci6n polftica de Las masa6 forma parte 
del costo hisi6rico que paga Robespierre; haber fomen- 
tado la participación popular en la revolución es lo que 
la burguesía no le perdona. 

No faltará algún alma cándida que prtgunte  qué 
mala jugada le hizo ia historia a Robespierre; la historia, 
niatlpna: cay6 en su ley; la ~~ burguesa, 
muchas. CkuW laverrtild ea, una fomurde martu. En 
~tasn~hemopIcwinado 

ejemph Is 9 
ricos tiene un senüdo pOHtic0: tegitimar ei presente 
mcdhtehdtocaüficacióndelpsiraQo;pnwocarquela 
genteadmita n e w m n t e q u e  "sbmpre hasiáoasf", 
que nada ha de cambiar. En la Francia revoluciontuia 
&lo la acci6n de las masas pudo quitpria ñlo a la guiilo- 
tina. Mas no lo lo@@ del tad0 y al Terror sobrevino el 
Themidor, mucho peor. Sobre éste no hay respon- 
sabies, no hay protlgonistas a condenar, fue la historia. 
Cabe, por un momento, dejar las intencianadas inter- 
pretaciones burguesps y volver UM mirada a ingenuas 
interpmiaciones de izquierda que preteden ver un pro- 
leiariado actuante o un espíritu socialista en la Revo- 
luci6n Fra~~xw; no había tales. Y no porque no exis- 
tiesen deseos de libefiad e igualdad, sencillamente por- 
que no había base mswial ni cadkimm objaivaspara 
generar un proyecto soctstista." ias restricci6nes a ia 
propiedad que las masas le impusieron a la Convenci6n 
eran precisamente eso y no soCialiEaoibn de la misma, 
v.g. Ley de miinum. 

Tal vez pueda iaiputársele a Robespierre una cierta 
rigidez que le impidió advertir que la a*ri6n del pueblo 
podía detener la conspiracibn thermidoriana; tal vez 
confió en que las vanguardias jawbinas podían vencer 
a la reacción; prefirió enfrentar a la Convención y fue 

en el Temor. Intepwar aoi.ei<iamen €i?¿~d1&0~hist6- 
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podía detener la conspiración thermidoriana; tal v a  
confió en que las vanguardias jacobinas podían vencer 
a la reacción; preEri6 enfrentar a la Convención y fue 
derrotado. Sin embargo, entre el oscuro episodio de su 
detención y muerte en la guillotina medii la intervenoión 
de seociones de la wmuna parisina que liberan a Robes- 
piem de la prisión. ¿Por qué las masas liberan a Robes- 
pierre? No se pone en libertad a los enemigos. Gesto 
noble y postrer esfuem que no logra traducirse en 
acci6n revolucionaria; la caballería lhermidonana es 
más poderosa que los suns-culottes. La historia cobra 
otro signo; matar para terminar con el terror. La hu~o-  
riografía burguesa opaca estos crímenes, abominables al 
igual que el silencio que los cubre. No obstante, el 

discurso burgués no puede despejar una contradicción 
quesólo es salvable con la verdad histbrim: La legalidad 
de hoy es producto de las luchas de ayer.’* 

El nacimiento del mundo nuevo, que ya lo había 
vislumbrado la poesía luego de la denota pmiana en 
Valmy, no lo habían logrado la Revolución Inglesa ni la 
Independencia estadounidense; a mérito y honra de la 
Revolución Francesa. La singularidad de Qta radica en la 
alta participación de las masas; constituye un legado del 
pueblo franc& a la humanidad. También es mérito de 
Robapiem por haber encabezado la revoluci6n bur- 
guesa más profunda y con mayor raíz popular en la 
historia polftica de Occidente. Lo expuesto está por de- 
trás y forma parte de la disputa de ideas y posiciones 
políticas que e n t r e c m  la conmemoración del bicen- 
tenario de la Revolución. Al rsp&to, la vocinglería ofi- 
cial esconocida. Lavozdelos trabajadoressedifundecon 
más dificultades, pero tiene firmeza. La Confederación 
General de Trabajadores (CGT) francesa plantea: 

La Cnsis presente pcnnilc afirmar que los ideales de la 
Revoluci6n Francesa siguen incumplidos. Sigue incumplido el 
ideal de liberrud para los miles de aclivistas sindicales 
despedidos por ser dcfensons de las rei-vindicaaones de los 
trabajadores. Sigue incumplido el ideal de igualdad para los 
hijos de los trabajadores que no pueden esludiar mucho porque 
falta dinero en casa y pque cada v n  se cumple menos el 
principio de la gratuidad de la cnsellanza. Sigue incumplido el 
ideal defrofernidodpara los trabajadora migranles de dislin- 
13s naciones wnfmnlados wn campah racistas que los 
respnsabilizan por la crisis awómios. 

La liberrad, la igualdud, lafiurernidudson nivindica- 
ciones vigenka para todos los que deciden luchar wnlra la 
cisis, por unamiedad distinta, una sociedad socialista con- 
forme a las necesidades de la sociedad francesa actual; y 
también son ideales a conquistar para nurncmax pueblos del 
planeta.” 

73 



IDAPALAPA 

Natas 

valorsii(ui paliiicp del porfinato es uiwizsds medianic 
e m p w i v n s ,  anhopoMgicsf, psiaolsejars y aun ap- 

subjetivas, v~ la v W &  es menor map%tada cm la que 
imperó en la 8DbmaQs ' &la (p.34). lgwlmcnte, se mnsidcra 

ue se eje& un poder omnúwdo pero ue 
~esaod(paeanmaidotiraala@.óó).SegQnig,a 
del mando teda un seacids pafnnp, he& 
Tambi6nsediccqueuclos36~4ardcpodcrdcP 
'"un acio inmonso de cncpolaSisM0 y domi& que llov6 a cabo 
un han& prp quien el mando no era una pasi6n siw una 
religkk (p.87). En una Usmtiva extra &, el autor deslaca 
"ci augc ác pipar o ~ m o  siaarpur, e" del Sur y Taiwan, 
umcnladoméspambbn uc nmal,cnpmniswnomuy 
distinlas de 19s p>rsrianas"<fp.lds) &go, la pgunfa obligada 
es de qué siwc e4 análiur, dim, que sí Io hay, si el "modelo" es 
recome&ble.V&sc 

. .  

,Paris, 1969, peg. 15. 
del Peani0 COaiunLta FrnnCCS. del cual fue 
1%. Pam infonnme del itinerario poüíiw 

o ideoiógim de FunC, as( como de la cvolUa6n ue han sufrido 
sus tesis mtm la ~ívoiución rim-, vcss~ Am ' üasse, 
"Furet. el entbo&mh", en rcnstl Nuros núm. lCWxrco, 
1989, pág. 12. 

7 "El prcblcma dc Tocqueville es el do la dominación que CI pocier 
adminisüativo ejerce mbrc las amuniQdcs y sobre la sociedad 
C N ~  luego de h ex- del Esisdo ccnlmiizado; esle poder de 
la administiaoi6n sobre el arpa social no s610 es el rasgo 
permanente que anuda el nuevo &&men m n  el antiguo, 
Donaparte wn Luis XW. Explica también, a IravCS de UM s n e  
de mediaciones, la penetración dc la idcología dcmcdlics (es 

74 

decir, ipuaiifana) cn la anQua mclcdad han-: en otras pa- 
labras,laRcvoluci6n,en lo ucpamTocqucvülcm~.uselemen- 
tos canstiWüvos (&lado a&íniSmlivo que gcbkma so& urn 
sociedad cm UM ideologfa igurilitrria) babfa sido amptismentc 
realizada por la monaquk antes de su consumada por los 
' w b i m  y el Impeno. Lo que se de.nomina La Revo[ucidn 
%wcesa, aquel aCo~cimienW fecha& COiabgO& 6bri- 
pcado c o w  una aurora, no es nada más que [n aceleración de 
Irr emluciónpuiüica y sociul anterior". Submyedo nwsm; un 
aspccio central del pcnsamicnio de Furot se mni5csta en esta 
dla. Funt Ft.ancas, op. cif., 

8 Ibid., gs 3233 y 38. Ei.$o&bnwm &te le hsis de Furet 

la de 
so& $ .  as in-das rcvducioncs burgugas en la Europa del 
c o xm "La tercera y mayor de las daai n 
í%, fue el pducio de aquclia Casi nte la 
revoluci6nes<sik5 t M n f 6 ( & m o m s n U r ) c n F a , e n ~ í ~  
íiaiia, en io8 ~ a o S s l c l l l ~ w .  en n prts ~inpcrio d~  lo^ 
Habsburgo y en Suiza (1847 F n bnna mmOS aguda, el 
dcsasosicgo afect6 también a &Oa, Dinamarca y Rumania y 
cn forma esporádica a Irlanda, Grecia e Inglatem". Hobsbawm 
Enc J , Las revoluciones burguesas, Labor, Barcelona, 1985, 

gs 27 y 35. 

9 

dialéctico quc permila lograr una síntesis de carácter 
enlw las imtpciones nacionales de contenido  aut^^^ 



En defensa de Robespierre 

liberadorylaswntradicnonesdeclasequepersistenenelinterior 
de la nación. 

10 Furet F., op. cit., pág. 15. 
11 Al respecto, se puede wnsultar el número monográfiw editado 

por la Universidad Autónoma Melropolitana PAM) dedicado a 
"La Gran RevoluciQ"; véase, Carlyle Thomas, "Los dioses 
tienen sed" y Michelet Jules, "El tirano", en Casa del Tiempo 
núm. 88, UAM, Méxiw, 1989, págs. 28-33 y 44. 

12 Se afirma que todo mito tiene un símbolo; el de Napoleón, la 
grandeza. No es tal; Napoleón no representa la proyección inter- 
nacional de los ideales de la Revolución Francesa; al wntrario, 
es representante del espíritu expansionisla que alent85 la 
burguesía francesa luego de la derrota de Robespierre y los 
jawbinos. Baste rewrdar que Napoleón Bonaparie reestableció 
la esclavitud en las wlonias francesas de ultramar, en 1802. Sin 
duda,el granmaestrodelena seequivou5,nofueel "espíritudel 
mundo a caballo" el que llegó a nuestras tierras. A Méxiw 
llegaron fuevas francesas invasoras que negaban wc espíriiiu de 
progreso que quiso ver Hegel. La derrota de los ejércitos de 
Napoleón I11 en Méxiw pmvoca los esteflores del espíritu im- 
perial napoleóniw. Sea la memoria histórica para los indígtmas, 
para los liberales mexicanos, para Benito Juárez, que restauraron 
la república. 

13 '"En realidad la dictadura había sido wlectiva. Rotespiem:, no 
había elegido a sus wlegas y ni siquiera presidía el Comité; n unca 
había obrado sin su aprobación, y en muchos cam es hasta 
imposible decir que él había tomado la iniciativa:. Lefebvre 
Gwrges, La Revolucidn Francesa y el Imperw (1787-1015), 
FCE, Méxiw, 1973, pág. 128. Muchas de nuestras inquietudes 
sobre Robespierre datan de hace más de 20 años; si alguna 
opinión nos ha ratificado en lo que pensábamos entonces rio es 
otra que la de Gwrges Lefebvre. 

14 Michelet J., op. cit., pág. 41. 
15 Sanguinetti, Horacio, Robespierre, La raAn del pueblo, 

Ediciones La Bastilla, Buenas Aires, 1972 pág. 24. 
16 "Losvencedoresdel9niemidorIesfacilitaron latareaalachacar 

la responsabilidad del terror a un solo hombre, al encarnarlo en 
la persona de Rokpierre". Sin dejar de admitir diferencias 
interpretalivo-valorativas, la opinión de D. Gutrin cate tenerse 
presente. Véase, Daniel Guérin, La lucha de clases en el apogeo 
de la Revolución Francesa, 1793-1795, Alianza Editorial, 
Madrid, 1974, pág. 280. 

17 De los diversos movimientos populares con algún grado de 
organización, el de Babccuf Los Iguales es el que deja registro 
históriw más significativo. &piendo a Tierno Galván, pueden 
ser considerados pr6ximos a las ideas socialistas. Véase, Tierno 
Galván E., Baboeufy Los Iguales. Un episodio del socialkmo 
premarxkta, Tecnos, Madrid, 1967, pág. 14. 

18 Recordando el papel que Gramsci le atribuía a Croce, G. Almeyra 
seríala: "El wmbate wntra la idea misma de revolución (desde 
la francesa hasta la socialista), wntra el internacionalismo, wnlra 
la visión clasista, wntra la conciencia de que la legalidad de hoy 
fue wnquistada ayer por las amas, derribando al fascismo y al 
nazismoa un wsto humanoymaterialinmenso, ynoesresultado 
de una graciosa concesión estadounidense, es un wmbate que 
en todas partes esta a la orden del día". El mismoaulor, en párrafo 
siguiente, wntextualizando la cuestión de la memoria histórica 
dice que ésta "es peligrosa y dek  ser suprimida, deformada"; 
cabe restituirla para las generaciones futuras mediante la acción 
de los intelectuales y la wlectiva partidaria. Véase Guillermo 
Almeyra. op. cit.. pág. 140. 

19 Instituto Louis Saillant, op. cit., págs. 15-16 
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